
Miguel Ángel Rodríguez Marcos, científico de profe-
sión y de corazón, nos dejó el pasado mes de Diciembre en
mitad de una aventura que, aunque injustamente corta, no
le impidió ejercer su pasión por la ciencia ni desarrollar
su innata avidez por el estudio y el conocimiento, constan-
tes en su vida siempre admiradas por aquellos que tuvimos
el privilegio de conocerlo.

Miguel Ángel nació en 1957 en Madrid, donde su madre
-con RH negativo- hubo de trasladarse desde Sotobañado
en Palencia, para dar a luz en un hospital especializado y
poder salvar la vida de su hijo. Este inicio marcó dramáti-
camente el futuro de Miguel Ángel, infectado posiblemen-
te en aquella exsanguino-transfusión con el virus de la hepa-
titis C (VHC). A los nueve años dejó el núcleo familiar para
vivir como interno, hasta los dieciséis, en el colegio La Salle
de Palencia, donde cursó brillantemente el bachillerato.
Comenzó la carrera de Medicina en Valladolid en 1974, año
en el que la Universidad estuvo prácticamente cerrada debi-
do a las continuas huelgas de estudiantes que precedie-
ron a la muerte de Franco al año siguiente. Durante esos
años la atmósfera en las facultades de toda España fue como
una explosión de energía tras la lucha de tantos años por
una libertad prohibida. Miguel Ángel no fue ajeno a esta
convulsión, que enraizó en firmes convicciones políticas
que le valieron, años después, el sobrenombre de “Rojí-
drez”, siendo representante del colectivo MIR. Acabó la
carrera en Bilbao en 1980 y superó entre los primeros cien
números el examen MIR. 

Miguel Ángel realizó la residencia en Medicina Interna
entre 1981 y 1985 en la Clínica Puerta de Hierro de Madrid,
que en aquel momento era un hospital puntero donde se
fraguaba un resurgimiento de la investigación y la medici-
na experimental apoyadas y estimuladas por el Director

Médico, Profesor Segovia de Arana(1). La última rotación de
su residencia fue en el Servicio de Inmunología, donde coin-
cidió con María Luisa Gaspar, que sería después su mujer.
Al terminar la residencia Miguel Ángel decide prolongar
esta estancia para “aprender” a hacer “Investigación”. Las
horas que pasa en el laboratorio discutiendo de “Ciencia”
con Carlos Martínez-A, recién llegado de su estancia pos-
doctoral en Basilea, embebido del entusiasmo contagioso
del Basel Institute for Immunology(2), fueron determinan-
tes en su trayectoria, hasta el punto de que un día -tras con-
seguir trabajo como médico adjunto internista en un nuevo
hospital de Madrid- se presentó en el laboratorio con una
tarta: “¿Qué? ¿Vamos a celebrar tu plaza de internista?”
le preguntó Carlos. “¡Sí!” Contestó Miguel Ángel con una
sonrisa de oreja a oreja: “¡¡He dicho que no!!” Y empezó a
hacer la Tesis Doctoral en Inmunología(3), llevando a la prác-
tica sus hipótesis sobre la patogénesis de la autoinmunidad,
mediante el desarrollo de un modelo de autoinmunidad
inducida por ciclosporina en animales irradiados y auto-
reconstituidos(4). Desde ese día nunca le abandonó la deter-
minación. Tenía prisa. Necesitaba demostrar sus teorías
sobre los mecanismos inmunitarios que subyacen al espec-
tro clínico de la infección por VIH(5), o sus ideas acerca de
la función y generación de los linfocitos B1 del peritoneo(6),
y conseguía implicar a quién fuera necesario con tan solo
mirarlo con sus ojos brillantes y juguetones. Cirujanos, reu-
matólogos, internistas, radiofísicos, seducidos por su entu-
siasmo y el de Carlos, participaban de estos proyectos inci-
pientes de “medicina traslacional” y se acercaban al ani-
malario en sus horas libres a operar o a extirpar timos de
ratones neonatos, o a irradiar ratones en la bomba de cobal-
to. No había límites en sus ansias de conocimiento y ponía
en ello tal pasión, que contribuía con su empuje a lo que
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todos sentían: que eran un equipo, un solo organismo que
se movía al unísono, nutrido de entusiasmo e ilusión en la
búsqueda de conocimiento. Y eso a pesar de que falló la
financiación y el grupo se quedó sin proyecto, y de que el
propio Servicio de Inmunología se asustó ante el empuje
y la complicidad de semejante equipo de carácter incen-
diario. No podías permanecer ajeno a la combustión que
latía en la conjunción de esos caracteres apasionados por
su trabajo, capaces de todo; si había que trabajar y hacer
experimentos, se hacían por encima de cualquier eventua-
lidad. Tras un par de años, el equipo se trasladó al Campus
de la Universidad Autónoma, al Centro de Biología Mole-
cular (CBM), en el módulo CX de la Facultad de Ciencias.
¡Qué mudanza aquélla, con los experimentos en marcha!;
las hibridaciones se incubaban hasta el último momento,
incluso cargadas en el camión, y se continuaban inmedia-
tamente en el nuevo laboratorio rodeados de cajas, apara-
tos y archivadores. Fue el inicio de la aventura científica
soñada por todos, a la que cada uno contribuía con frene-
sí y duro trabajo. Y nadie ponía mala cara, incluso cuando
había que acarrear por el sótano las bombonas de CO2 para
los incubadores. El mismo sótano en el que hubo que ins-
talar el citómetro y donde, a pesar de los crujidos y movi-
mientos en la oscuridad, la atención no se desviaba del fluir
de la fluorescencia en los histogramas de la pantalla. 

Miguel Ángel y María Luisa se trasladaron en el año
1988 al Institut Pasteur de París(7), en donde compartieron
su estancia posdoctoral, él en el laboratorio del Dr. Anto-
nio Couthino y ella en el del Dr. Tomaso Meo. Allí, Miguel
Ángel gozó de la libertad de desarrollar su propio proyec-

to, y tras una serie de trabajos sobre diferentes aspectos
de la biología de células B(8,9), se centró en el estudio de la
ontogenia temprana del sistema hematopoyético del ratón,
en colaboración con la Dra. Françoise Dieterlen, discípula
de su admirada Nicole Le Douarin, ambas pioneras en el
estudio ontogénico de la hematopoyesis en aves(10). Desde
los años 60, con los trabajos de Moore y Metcalf, se había
establecido que el sistema linfohematopoyético emergía en
el saco vitelino a los siete días de la gestación del ratón(11).
El trabajo de Miguel Ángel demostró que la linfohemato-
poyesis definitiva adulta se inicia, por el contrario, en nichos
intraembrionarios situados en la esplanchnopleura para-
órtica(12), lo que supuso un punto de inflexión en el estudio
de los mecanismos que controlan la generación hematopo-
yética en mamíferos.

Tras su retorno a España en 1991, Miguel Ángel inicia
una nueva etapa como Profesor Titular en la Universidad
de Salamanca y obtiene financiación para seguir trabajan-
do en la ontogenia de las células B y para estructurar su pro-
pio grupo. Las dificultades en el animalario y la distancia
de María Luisa le empujan a viajar a Madrid todos los fines
de semana acompañado de sus ratones. Es ahora cuando
Miguel Ángel acusa los primeros síntomas de cansancio y
falta de energía que achaca al ritmo de vida que lleva. Via-
jes continuos, experimentos en curso entre Madrid y Sala-
manca y las dificultades logísticas propias del investigador
español de inicios de los años 90, son retos a los que se
enfrenta con su conocido entusiasmo, pero con decrecien-
te energía. En el año 1992 nace su primer hijo, Miguel, hecho
determinante en su decisión de volver a Madrid. Lo con-
sigue el año siguiente, tras aprobar las oposiciones de Cola-
borador Científico del CSIC, instalándose en el CBM en el
nuevo edificio de la Facultad de Biología de la Universidad
Autónoma. Es una época de reencuentro con antiguos com-
pañeros y amigos de siempre, de nuevos retos y renovado
entusiasmo que se ve repentinamente truncado por el diag-
nóstico de una infección por el VHC. En 1994 le realizan
el primero de los dos transplantes de hígado a los que se
vio sometido. Tenía sólo 38 años. A partir de ahí empezó
su carrera por la vida. Conocedor de su dolencia como pocos
podían serlo, por su condición de médico internista, su
ímpetu se acrecentó en vez de reducirse. Se acentuaron su
pasión y sus ganas de vivir y, si ya antes no se detenía en
lo superfluo, a partir de ahora va directamente a la esencia
de las cosas, sin detenerse en formalismos, lo que acentúa
su fama de rebelde y luchador; e impulsa su afán de supe-
rar retos. Y aunque éste era demasiado grande, él se sen-
tía capaz de arremeter contra él y tenía la certeza de supe-
rarlo. Sara nace en 1995, como un regalo de esa nueva pro-
mesa de vida. Desde entonces Miguel Ángel y María Luisa

Figura 1. Miguel Ángel Rodríguez Marcos. Año 2008.



deciden trabajar juntos, cada uno en su laboratorio, pero
compartiendo un ambicioso proyecto coordinado dirigi-
do a desentrañar los mecanismos implicados en la gene-
ración de las células hematopoyéticas a lo largo de la onto-
genia, con el fin de obtener información sobre las diferen-
cias/similitudes entre el desarrollo normal y la regenera-
ción adulta. Esas ideas se encarnarán en experimentos de
gran complejidad, que finalmente les permitirán determi-
nar el momento en que aparecen los primeros progenitores
de los linfocitos B en los embriones de ratón. Gracias a estos
estudios hoy sabemos que la generación de los linfocitos
B ocurre en los estadios post-gastrulación del desarrollo, en
los días 10-12 de la gestación, o que los primeros reorde-
namientos genéticos de las inmunoglobulinas (Igs) en estas
células, que representan la línea de base de la diversidad
inmune B, utilizan maquinarias enzimáticas diferentes de
las del adulto(13). Estos trabajos condujeron posteriormente
a la identificación de una nueva población de linfocitos B
CD19+CD45R– derivados del embrión, que permanecen pos-
teriormente en el adulto como sistema inmune pseudo-inna-
to produciendo altos niveles de anticuerpos naturales
IgG/IgA(14). Su interés por la ontogenia de los progenitores
linfoides le llevarán al estudio del hígado embrionario,
uniendo la visión inmunológica a la de la del desarrollo
hepático, para desentrañar la relación entre las células hema-
topoyéticas y las hepatobiliares en la conformación del órga-
no completo. Esta estrategia condujo a la identificación de
los progenitores hepáticos bipotenciales más tempranos en
el embrión, que dan lugar a los hepatocitos y a los colan-
giocitos y poseen capacidad de regeneración hepática(15). 

En el año 2.000, y tras un año en lista de espera, consi-
gue un segundo trasplante. Los tratamientos inmunosu-
presores son extremadamente duros, y le ocasionan todos
los posibles efectos secundarios descritos, pero se enfren-
ta a ellos con la confianza del vencedor, racionalizando el
esfuerzo de su lucha. Durante tres años pasa largas jorna-
das trabajando entre el laboratorio y casa, donde convoca
lab meetings con los miembros del equipo que comparten
entonces su lado más humano. En este tiempo, contribuye
con generosidad en proyectos más generales: la planifica-
ción y ejecución de un nuevo animalario en el CBM, del Par-
que Científico de la Comunidad de Madrid en el Campus
de la Universidad Autónoma, o de la Comisión de Bioéti-
ca del CSIC. Lee sin parar, más si cabe que antes y, si ya era
una persona erudita, ahora expande sus lecturas a múlti-
ples campos de la ciencia. Saca tiempo para sus hijos, que
desde pequeños asisten a las lecturas que su padre les hace
cada noche de los clásicos, desde El Quijote a Moby-Dick.
Los instruye en el valor del esfuerzo, el estudio, la lectura,
la música, que considera imprescindibles para su forma-

ción. De forma inflexible y tenaz, pero con paciencia infi-
nita, sabe que les está proporcionando las herramientas que
les permitirán su desarrollo como seres humanos. 

Miguel Ángel era exigente consigo mismo y con los
demás, y no toleraba la desidia ni la falta de interés, pero
siempre tenía una sonrisa y palabras de aliento para los
becarios que empezaban, o para la legión de investigado-
res de otras áreas, como los expertos en Drosophila del CBM
con quienes discutía cuestiones de desarrollo y de regene-
ración tisular que le apasionaban, y hacia las que estaba
reconduciendo su línea de investigación. Sabía ganárselos
estableciendo complicidades y le entusiasmaba discutir y
contrastar con ellos sus hipótesis. En los últimos meses de
2009 continuó trabajando, sometido a un nuevo en trata-
miento antiviral, en una carrera contra reloj, hasta que lo
ingresaron un domingo de Diciembre en el nuevo Hospi-
tal de Puerta de Hierro. Llegó pensando que superaría la
nueva complicación una vez más y hablando con María
Luisa sobre qué figuras irían en el nuevo manuscrito que
estaban preparando, en el que se aborda el origen hepático
de los megacariocitos embrionarios. 

Algunos tuvimos la suerte de compartir con Miguel
Ángel buenos y malos momentos; de contar con su opinión,
nunca condescendiente; pero, sobre todo, de tener un gran
amigo. Siempre con tiempo para hablar de ciencia y de no-
ciencia, para transmitirte su exquisito bagaje cultural y para
compartir su entusiasmo ante cada experimento del labo-
ratorio, para darte una visión panorámica de tu problema
científico, para él siempre demasiado concreto y, muchas
veces, para criticar tu actitud excesivamente “convencio-
nal”. Nada extraño viniendo de un médico especialmente
atípico con una arrolladora personalidad. Miguel Ángel, no
sabes cuánto nos has enseñado de la ciencia…y de la vida…
y cuánto te echamos de menos. 
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